
        
            
                
            
        

    
		
			República Bananera

			Actualidad de un tópico medio serio medio cómico

			Joan Martí Masias

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Título República Bananera
Actualidad de un tópico medio serio medio cómico

			Joan Martí Masias

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Joan Martí Masias, 2022

			Diseño de la cubierta: 
Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788419138873 
ISBN eBook: 9788419139641

		

	
		
			A mi esposa Mercè, compañera de viaje.

		

	
		
			Introducción

			En las tertulias, así como en centenares de artículos en los periódicos, en la televisión o en el cinema, aparece con frecuencia y en tono generalmente despectivo la expresión de la «república bananera» que, en el imaginario colectivo, es sinónimo de bajo nivel cultural, de corrupción institucional y de subordinación de las instituciones políticas y económicas de un país a los intereses financieros y comerciales extranjeros. Sin embargo, una pregunta queda en el aire: ¿qué es realmente una «república bananera»?

			Además de ser una creación literaria que surgió de un escritor de cuentos instalado en Honduras, «república bananera» es un tópico que en política se utiliza a menudo de forma humorística para disimular la falta de transparencia en las instituciones de los países occidentales.

			La superposición de la cultura y la civilización europea a la civilización indígena generó una cascada de conflictos en América Latina: destacables son los choques de la religión católica con el paganismo indígena, el del progreso positivo con el atraso indígena o el del pensamiento social revolucionario con el pensamiento retrógrado oligárquico.

			Los primeros países a los que denominaron «república bananera» son países del istmo americano que habían quedado endeudados por la fallida construcción del ferrocarril y por los gastos de las guerras, viéndose obligados a ceder sus tierras más fértiles a las compañías bananeras extranjeras.

			El período oligárquico de América Latina (1850-1930) es el marco histórico de las primeras repúblicas bananeras y objeto del presente estudio. Durante este período, se había establecido un sistema de dominación que se retroalimentó con el mercado de materias primas, que en América Latina eran abundantes y diversificadas. Sin embargo, durante el período 1929-1934, coincidiendo con el crac de 1930, hubo un debilitamiento del comercio exterior que afectó de forma prolongada en mayor o menor medida a todos los países del istmo americano, disminuyendo los ingresos de la oligarquía y los salarios de los trabajadores; en un contexto de mucha inestabilidad social y política, apareció en la década de los años treinta la primera oleada de dictaduras militares de Centroamérica.

			La actividad profesional y de investigación científica que he desarrollado ha estado durante muchos años relacionada con el campo de la medicina. Como licenciado y doctor en Medicina, he ejercido mi actividad asistencial y de investigación durante más de treinta años en el ámbito hospitalario y también en la medicina primaria. En estos últimos años, sin embargo, he tenido mucho interés en la historia de la humanidad, hecho que me ha llevado a leer mucho y a complementar mis estudios universitarios con una mención en Historia Moderna y Contemporánea en la Universidad Autónoma de Barcelona.

			Tengo que agradecer en esta introducción al Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad Autónoma de Barcelona los conocimientos recibidos, en concreto, al profesor Jordi Figuerola por el esfuerzo realizado para sintetizar en su asignatura, la Historia de América, y al profesor Manuel Santirso, la concreción con que ha tratado los aspectos más relevantes de las diferentes corrientes económicas de la civilización occidental de los últimos quinientos años. Quiero agradecer también a Artur Martí las sugerencias que ha hecho para modificar algunos aspectos del texto después de su lectura.

			Ir más allá del tópico y estudiar el marco económico, social y político del período oligárquico de América Latina constituye uno de los objetivos del presente ensayo, sin embargo, el objetivo principal que pretende este libro es, más que dar respuestas, plantear cuestiones al lector interesado en la materia para que pueda extraer y elaborar sus propias conclusiones.

		

	
		
			Más allá de los tópicos

			«Bautizó de nuevo sus tierras

			como “Repúblicas Bananas”,

			y sobre los muertos dormidos,

			sobre los héroes inquietos

			que conquistaron la grandeza,

			la libertad y las banderas,

			estableció la ópera bufa:

			enajenó los albedríos,

			regaló coronas de César,

			desenvainó la envidia, atrajo

			la dictadura de las moscas,

			moscas Trujillos, moscas Tachos,

			moscas Carías, moscas Martínez,

			moscas Ubico, moscas húmedas

			de sangre humilde y mermelada,

			moscas borrachas que zumban

			sobre las tumbas populares,

			moscas de circo, sabias moscas

			entendidas en tiranía».

			PABLO NERUDA
«La United Fruit Co.» en Canto general

		

	
		
			«Banana Republic» es una expresión peyorativa que aparece por vez primera en la novela Cabbages and Kings, publicada en Honduras el 1904 y firmada por O. Henry, pseudónimo del escritor estadounidense William Sydney Porter.

			En «Rouge et Noir», uno de los capítulos más importantes de la única novela publicada por O. Henry, narra la lucha por el poder que se establece entre un tal Losada, presidente de la imaginaria República de Anchuria y los representantes de la Compañía Vesubio. La escalada en la confrontación se intensifica cuando el primero impone una tasa especial por cada racimo de bananas exportadas; hecho que altera a la importante compañía frutera, que empieza una campaña para derrocar al Gobierno.

			O. Henry, famoso por sus cuentos, hizo de esta creación literaria un relato premonitorio  del conflicto neocolonialista que se produciría en las primeras décadas del s. XX en Centroamérica; cuando la United Fruit Company se dispuso a mover los hilos de la política y de la economía de los jóvenes países del istmo central americano, que, como Honduras, tenían las plantaciones de bananas como uno de los pilares de su modelo económico.

			La United Fruit Company ha sido una fuente de inspiración en la literatura; hay hasta tres escritores con un Nobel que han dedicado algunas páginas a «El Pulpo»; nombre con el que popularmente se conoció a la multinacional centroamericana que acabó monopolizando la producción y el comercio de las frutas tropicales en esa parte del planeta.

			El termino de «república bananera» es hoy de uso corriente. Ha sido incorporado a los diccionarios ingleses con distintas connotaciones: «Pequeño país pobre, corrupto y mal gobernado de la América Central especializado en la exportación de bananas»; «País dominado por intereses extranjeros de compañías que poseen grandes concesiones»; «País con un gobierno inestable, generalmente dictatorial en el que hay frecuentes revoluciones y continua presencia militar en la política»… Definiciones que apuntan en una misma dirección y que pueden complementarse bien para definir este concepto popularizado a principios del siglo pasado por los periodistas norteamericanos; los cuales acabaron convirtiendo la denuncia inicial de los escándalos políticos y de la corrupción en un humorístico y exótico telón de fondo con centenares de artículos sensacionalistas en periódicos y anuncios publicitarios, que dieron pie, posteriormente, a innumerables representaciones culturales sobre el tema donde la ironía partía como protagonista.

			Las primeras repúblicas bananeras del Caribe, desde una visión menos exótica, divertida o poética de la que otros artistas le dan, es también una historia del dominio colonial en unos países que, después de los procesos de independencia, pasaron de estar sometidos al dominio del Imperio español a un nuevo colonialismo ejercido durante el s. XIX por Gran Bretaña y más tarde por los EUA.

		

	
		
			La expansión ultramarina de los viejos imperios coloniales

			«El descubrimiento de América y el paso hacia las Indias Orientales a través del Cabo de Buena Esperanza son los dos acontecimientos más grandes y más importantes registrados en la historia del género humano».

			ADAM SMITH
La riqueza de las naciones

		

	
		
			Asia era un continente misterioso que fascinaba a los europeos, se conocía también como las Indias, un nombre que se aplicaba no solo a la India, sino también a las islas de las Especias (islas Molucas), a la China o al Japón. Pocos eran los aventureros que habían recorrido aquellas tierras lejanas y las noticias escritas que se tenían del continente asiático eran las crónicas de principios del s. XIV del explorador veneciano Marco Polo.

			El libro de las maravillas, originalmente escrito en francés antiguo, es un relato de viajes de los europeos hacia las tierras del Oriente Medio, de Asia Central, de la China, del Japón y la India. El libro relata las experiencias de los viajes del mercader veneciano Marco Polo hasta la corte de Kublai Kan. Escrito por el escribano Rustichello de Pisa, El libro de las maravillas contendría no solo el relato de los viajes de Marco Polo, sino que probablemente incluiría los de otros viajeros.

			La conexión del Occidente con el Oriente Lejano se había establecido durante siglos por la llamada Ruta de la Seda, una denominación moderna del s. XIX hecha por el geógrafo Ferdinand von Richthofen, que denominó así a una red de caminos de más de ocho mil kilómetros que unían los Imperios de Roma y de China y que abrían las puertas de China a los países de la región. Algunos historiadores sitúan el inicio de la exploración por los europeos de estas rutas en el año 130 a. C., durante la dinastía Han.

			Por la Ruta de la Seda, durante toda la Edad Media, transitaban las mercancías que llegaban hasta las puertas de Europa, hasta Constantinopla (Estambul), donde llegaba además de la preciada seda, el jade, el oro, los metales, las especias como el clavo, la canela o la nuez moscada, así como el vidrio, los tejidos de lana y de lino, las joyas, el opio, los perfumes, las armas o las pieles, mercancías que eran esperadas con avidez por los barcos venecianos y genoveses para su comercialización en los principales puertos del Mediterráneo. El intenso intercambio comercial que transcurría por la Ruta de la Seda convertía a Asia en el centro neurálgico de la economía mundial.

			La caída de Constantinopla en manos de los turcos otomanos en 1453 y el bloqueo impuesto por el sultán Mehmed II Fatih al tránsito de las caravanas, dificultó considerablemente el comercio terrestre, ello estimuló a los europeos a buscar las nuevas rutas comerciales a través de los océanos. Los impresionantes avances en las técnicas de navegación y lo que Pierre Chaunu denomina «el hambre de oro de los europeos» impulsaron en los s. XV y XVI la gran expansión marítima protagonizada por los europeos.

			Los portugueses habían perfeccionado una embarcación, la carabela; un tipo de nave en la que se había sustituido la típica vela latina triangular por la vela cuadrada, que les permitía aprovechar mejor la fuerza del viento. Los marineros del s. XV habían aprendido a calcular con exactitud la latitud en el mar, basándose en la posición del sol o de la estrella polar, contaban también para realizar los cálculos matemáticos con instrumentos de navegación, como el astrolabio y la brújula marítima que fue introducida en la navegación a finales del s. XV por los árabes.

			En 1415, los portugueses habían atravesado el estrecho de Gibraltar y ocupado el puerto ceutí, obteniendo el control, en estas primeras expediciones dirigidas hacia el norte de África, de algunos puntos en la costa africana para el emplazamiento de fuertes y de factorías.

			Mientras en Portugal, durante la primera mitad del s. XV, Enrique el Navegante había empezado a buscar el continente asiático siguiendo las costas africanas. Desde Castilla se empezaban a preparar unas expediciones para llegar a la India por occidente a través del océano Atlántico.

			Durante el reinado de Juan II, en Portugal se siguieron impulsando las expediciones marítimas. Bartolomé Díaz, por las costas africanas, alcanzó en 1487 el Cabo de Buena Esperanza. Unos años más tarde,  en 1497, el rey Manuel I, sucesor de Juan II, ofreció capitanear a Vasco de Gama una flota que, siguiendo la costa africana, pudiera llegar más allá del cabo de Buena Esperanza y abrir una ruta marítima hasta la India y las islas de las Especias.

			Cristóbal Colón, que había navegado por el Atlántico, desde Islandia hasta la costa africana de Guinea, llegó a la conclusión de que podría navegar hasta el continente asiático atravesando el océano Atlántico y presentó el proyecto al rey Juan II de Portugal. Rechazado aquel proyecto por la corte portuguesa, lo presentó en Castilla, donde consiguió el respaldo de la reina Isabel I.

			Después de firmar las Capitulaciones de Santa Fe, la expedición de Cristóbal Colón zarpaba desde el puerto de Palos de la Frontera el 3 de agosto de 1492 y el 12 de octubre de aquel mismo año avistaban la primera isla del Caribe, que bautizaron como La Española. Con las Capitulaciones de Santa Fe, un documento escrito por los Reyes Católicos, se iniciaba la conquista por los españoles del Nuevo Mundo.

			Después de los primeros viajes de Colón al continente americano, una auténtica hueste de indianos se sintieron atraídos por el exotismo y por las riquezas que llegaban a la península ibérica procedentes del Nuevo Mundo. No era extraño ver desfilar por las calles de algún pueblo de Andalucía, de Castilla o de Extremadura a grupos de indianos adornados con colgantes de perlas y de oro, junto a decenas de pájaros exóticos y de monos de las regiones tropicales del Caribe.
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